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En un sentido más universal, en las 
ciencias sociales existe una tendencia 
reciente a subrayar la importancia es­
tratégica del conocimiento histórico. En 
los Estados Unidos, por ejemplo, hom­
bres provenientes del sector académico 
que luego han desempeñado un papel 
protagónico en la toma de decisiones 
al más alto nivel (Henry Kissinger, 
Whíte House Years , 1979; Robert 
MacNamara, In Retro:,pect. The tragedy 
and Lessons of Vietnam, 1995), al eva­
luar las incongruencias y errores de la 
política exterior norteamericana, más 
allá de sus diferencias de diagnóstico 
coinciden en una deficiencia básica: la 
falta de conocimiento histórico por par­
te de sus dirigentes. (El primero dedica 
un apartado de su libro a destacar "la 
perspectiva del historiador" en la com­
prensión de los cambios globales; el 
segundo se refiere a la falta de conoci­
miento histórico -"our profound 
ignorance of the history"- como una 
de las causas principales de la derrota 
norteamericana en Vietnam). 

Aquí, frente a este libro, estamos 
frente a un trabajo de alto nivel, que 
produce y hace accesible un conoci­
miento histórico especializado, un pro­
ducto sazonado y maduro, un ejemplo 
poco común de disciplina intelectual, 
de laboriosidad, de vuelo interpretativo 
aplicado a un tema y a un personaje 
hasta ahora no estudiados. 
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El capitalismo ha horrorizado a más de 
uno. Charles Dickens mostró que la ri­
gurosa caridad protestante no era sufi­
ciente para aminorar la miseria que caía 
sobre las masas y sobre sus niños. Los 
obreros ludistas pensaron que destru­
yendo las máquinas podían exorcizar el 
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desempleo. Marx afi1mó que la meca­
nización como pasión del capitalismo 
iba a causar desempleo pero que más 
importante era que reduciría la fuente 
de la ganancia, el propio trabajo huma­
no, y precipitaría al sistema en una cri­
sis disolutoria. Schumpeter describió 
quizá mejor al capitalismo como una 
fuerza inatajable que era, en esencia, 
una creación destructiva o, digámoslo 
al contrario, una destrucción creadora. 
Ahora Vivían Forrester en un libro que 
ha obtenido enormes tirajes se horrori­
za, anota que los trabajadores perdieron 
el derecho a ser explotados y cree que el 
problema del desempleo en Europa y en 
el mundo es creciente e insoluble. 

El enfoque francés 

Quizás el problema sea más europeo y 
concretamente francés que global, aun­
que Forrester habla del horror plane­
tario. La actitud francesa frente a· la 
intemacionalización de la economía la 
pudo resumir bien el presidente Chirac 
cuando dijo que la intemet era un com­
plot anglosajón. Ahora Forrester la 
amplía al preguntarse que "¿No se bus­
cará más bien el crecimiento de las es­
peculaciones financieras y los merca­
dos más o menos virtuales -del 
'capitalismo electrónico'-~ tan disocia­
dos del crecimiento en cuestión?" (pág. 
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141). En otras palabras el cambio téc­
nico involucrado en la informática no 
es real, no hay la tal "nueva economía", 
pero hay que ver a los cineastas france­
ses adquiriéndolo tardíamente, en una 
de sus millares de aplicaciones, como 
son los efectos ~speciales a las firmas 
de California y Seattle. Frente al ace­
cho de la cultura de masas norteameri­
cana, los franceses no hacen sino regu­
lar lo que pueden mostrar sus cinemas 
-50% de cine nacional, a la fuerza­
y no se da el impulso para descentrali­
zar, agilizar y modernizar su industria 
cinematográfica. Como lo observó uno 
de sus buenos directores: "ambos esta­
mos produciendo basura pero la norte­
americana es de mejor calidad técnica". 

En los ochenta Francia introdujo el 
llamado Minitel que era un sistema de 
comunicación electrónico por teléfono 
implantado central y costosamente que 
cinco o seis años más tarde había sido 
superado por el módem y la compu­
tadora personal o sea por un sistema 
descentralizado y privado que se adap­
ta mejor al cambio que el opuesto. 
Mientras el primero era estrechamente 
nacional y no fue adoptado por ningún 
otro país, el segundo fue conjugado con 
un sistema descentralizado de informa­
ción que permitió su rápida globa­
lización. No les parece admisible a los 
espíritus cerrados que cada tres años 
aparezca un nuevo chip más poderoso 
o proceso distinto que deja atrás el pa­
trón tecnológico vigente. Se puede afir­
mar, entonces, que Francia está de es­
paldas al cambio técnico y su sistema 
político centralizado, cerradamente cor­
porativo, no le permite la flexibilidad 
necesaria para absorber las nuevas tec­
nologías y con ellas hacer crecer el pro­
ducto y el empleo. En consecuencia, se 
protege dentro de la Unión Europea y 
trata de impedir que la competencia de 
las grandes corporaciones japonesas y 
coreanas y ahora de las revitalizadas 
corporaciones de Estados Unidos les 
haga mella en sus mercados á.ntes cau­
tivos y crecientemente disputados. 

La idea de la competencia y la des­
centralización son todavía tabúes en 
Francia y es una dt:\ \las fuentes del 
horror que siente Forr'ester. Los ecml.o­
mistas franceses son bastante imper­
meables a los vientos liberales que vuel­
ven a agitar al mundo y les parece que 
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su mercado de trabajo segmentado, pro­
tegido, asegurado contra el desempleo, 
es una conquista de la civilización, aún 
si su costo es una tasa de paro que ron­
da el 13% de la fuerza de trabajo. Es 
obvio que pasado cierto límite de be­
neficiados, el seguro para el desempleo 
abre un creciente déficit fiscal que se 
tiene que financiar con más impuestos, 
con más deuda pública o con ambos. 
Con política monetaria restrictiva, como 
la que le ha impuesto Alemania a la 
Unión Europea, el resultado es una alta 
tasa de interés que frena aún más el cre­
cimiento económico y el del empleo. 

La respuesta anglosajona 

Estados Unidos estuvo acosado por la 
competencia japonesa y por la de los 
países de bajos salarios pero no se que­
jaron de que les estaban exportando la 
miseria social, como lo afirman los eco­
nomistas franceses, ni cerraron su eco­
nomía para mantener su equivalente 
civilizado del trabajo garantizado de por 
vida o de un seguro en caso de desem­
pleo, como han pretendido hacer infruc­
tuosamente por tantos años los euro­
peos. Estados Unidos se abrió con 
México en el Tratado de Libre Comer­
cio contra el interés de los sindicatos y 
la industria sureña, y con ello lograron 
una mayor especialización regional y 
otro aumento de su comercio. No dis­
ponían del perfeccionismo de la mano 
de obra japonesa ni con su refinado di­
seño ni con la baratura de los produc­
tos coreanos, lo que les hizo perder par­
te del mercado del automóvil y de los 
electrodomésticos. En su momento yo 
también creí que la desindustrialización 
se extendería cada vez más en ese país. 
Pero, no: recibieron la compeleneia de 
frente y se reajustaron hasta el punto 
de quitar toda redundancia laboral tan­
to en el sector privado como en el públi­
co, Teduciendo impuestos, reorganizan­
do administrativamente sus negocios, 
irn.itando a sus rivales exitosos e 
incrementando el ritmo de implantación 
del cambio técnico. Ejecutivos altos, 
medios, trabajadores de los servicios y 
obrews se vieron desplazados por el 
·~downsizing", el horrible achicamiento. 

Desapwecieron profesiones enteras 
cG>mll}.la de las secretarias. Las fábricas 
se Fobotizaron y Jos .negocios generali-
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zaron el uso de los s istemas infor­
máticos. A pesar de eso, se crearon en 
los Estados U nidos 2,4 millones de 
empleos altamente productivos anual­
mente en los noventa, y en octubre de 
1997 tienen un tasa de desempleo de 
4,7% de su fuerza de trabajo, casi un 
tercio la de Francia. Su tasa de creci­
miento ha sido del 3,5% anual, cierta­
mente alta para ser una economía ma­
dura. Es obvio de nuevo que no todos 
se benefician de este crecimiento y que 
lo hacen en particular los empresarios, 
científicos e ingenieros que están crean-

. do las nuevas tecnologías. Han sido 
castigados en particular los obreros no 
calificados que no pueden ser reedu­
cados fácilmente. Pero creo que es más 
digno un trabajador ganando el míni­
mo en Estados Unidos que un desem­
pleado europeo que recibe el cheque de 
la seguridad social y se pasa el día en 
un bar o aún si trabaja subrepticiamente 
en la economía subterránea, despojado 
de toda generosidad social-demócrata. 

Se restauró la rentabilidad en los 
Estados Unidos con base en un incre­
mento sistemático de la productividad 
y la reducción ~e impuestos, mientras 
los salarios permanecían fijos o inclu­
so se reducían en industrias que pasa­
ban por situaciones críticas. Después del 
cruce por el purgatorio, las corporacio­
nes norteamericanas salieron fortaleci­
das. Recuperaron el liderazgo en líneas 
tradicionales y barrieron en telecomu­
nicaciones, informática y en las nuevas 
industrias, mientras recuperaban terre­
no en el ámbito automotriz, textil , 
acerías, etc., al estar montadas sobre una 
plataforma de información y de diseño 
industrial muy extensa y barata (lo que 
Forrester desprecia arrogantemente), 
algo que los europeos, excepto quizá 
los ingleses, están muy lejos de alcan­
zar. Los costos de producción de Esta­
dos Unidos hoy son muy inferiores a 
los de Europa, a los de Japón y, exclu­
yendo salarios, también inferiores a los 
colombianos. 

Seguridad social versus desempleo 

No sé donde hay más horror: si en una 
economía con mucha seguridad social 
y alto. desempleo que fiCOgota la 
autovalía de los trabajadorfes, como lo 
muestra fehacientemente Forrester a lo 
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largo de su libro, o en una economía de 
riesgo donde los trabajadores están so­
metidos a la inestabilidad, a crecientes 
esfuerzos y siempre miran el futuro con 
desasosiego, pero cuentan con mayo­
res fuentes de empleo. Es una vida 
sofocante para la mayoría, sometida a 
la incertidumbre. Podría decir que si el 
capitalismo prometió alguna vez un jar­
dín de rosas estaba mintiendo. Europa 
pareció vislumbrar ese jardín en los 
setenta cuando alcanzó el pleno empleo 
y debió importar mano de obra de su 
periferia continental y del norte de , 
Africa . 

Altos impuestos financiaron un ela­
borado sistema de seguridad social que 
se ve en problemas cuando el exceden­
te producido, la base material de ese 
bienestar, se resentía por la maduración 
del mercado, los altos salarios y una 
política monetaria muy restrictiva que 
impuso Alemania a la comunidad 1• Eu­
ropa lleva casi una década perdida y se 
encuentra en este feo dilema de mante­
ner altas tasas de desempleo por dema­
siado tiempo o adaptar las formas 
organizativas más delgadas y eficien­
tes impuestas primero por los japone­
ses en su sector exportador, por los 
coreanos y ahora por los nolteamerica­
nos, la reducción del Estado y de los 
impuestos para financiarlo, la desre­
gulación que ya de todos modos está 
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ejecutando y con la introducción masi­
va de las nuevas tecnologías en la pro­
ducción y en los servicios. 

La solución social-demócrata para el 
problema del desempleo, en la que yo 
alguna vez creí y defendí, es reducir la 
jornada de trabajo sin reducir los sala­
rios. El problema que tiene repartir la 
jornada entre un mayor número de per­
sonas es que aumenta el costo unitario 
de producción, introduce una mayor 
rigidez en los tumos laborales, reduce 
por lo tanto la rentabilidad y las nuevas 
inversiones e induce a los empleadores 
a ahorrar más trabajo. El efecto econó­
mico de la política es precisamente el 
contrario del que busca: desincentivar 
el uso del trabajo en la economía y pro­
piciar su remplazo por capital y así mis­
mo fomenta la exportación de capital a 
otros países con mercados laborales 
más flexibles. Por otra parte, la compe­
tencia de países más productivos y con 
jornadas de trabajo más largas descali­
ficaiía más a la economía que decide 
acortar su jomada. 

¿Cuál puede haber sido el beneficio 
de Europa de este sistema que no tu­
vieran los norteamericanos? Ha tenido 
menos indigentes, una criminalidad más 
baja, una población carcelaría menor, 
un sistema de salud más barato y acce­
sible a toda la población, la gente con 
empleo vive más tranquila, una paz so­
cial y solidaridad más extendidas que 
la de los Estados Unidos, aunque en éste 
los índices sociales comienzan a mejo­
rar, en la medida en que se reduce el 
desempleo y los beneficios muerden los 
grandes guetos de negros e hispanos de 
sus ciudades. Estados Unidos tiene en 
su contra el índice más alto del mundo 
en población carcelaria, al tratar mu­
chos problemas sociales y de droga con 
represión, algo que los europeos han 
sabido lidiar con mayor sabiduría. 

No hay en el libro de Forrester una 
argumentación sólida en favor de ex­
plicar el estancamiento europeo como 
estructural o necesario. El capitalismo 
es una larga historia de cambio técnico 
cuyas rachas han causado tremendos 
desajustes y ha precipitado a millares 
de personas en la indigencia. Al mismo 
tiempo, sin embargo, ese cambio técni­
co ha propiciado ganancias diferencia­
les por un tiempo que han alimentado 
una mayor inversión en las nuevas áreas 
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y eventualmente en la renovación de las 
industrias atrasadas; frecuentemente 
también se ha alcanzado el pleno em­
pleo. El desarrollo económico no es otra 
cosa que hombres trabajando con mayor 
eficiencia, lo que permite ampliar los 
consumos y es lo que en últimas finan­
cia el bienestar social. Si ese cambio y 
esa eficiencia creciente se frenan, si el 
igualitarismo impide el cambio técnico, 
se sacrifica a la gallina de los huevos de 
oro y no hay ganancias suficientes que 
mantengan alto el nivel de empleo. 

Justificar gasto público porque éste 
crea empleo y consumidores, como lo 
hace la Forrester y más de un populis­
ta, olvida que ese dinero invertido pri­
vadamente por el capitalista implica un 
aumento de la ganancia y no sólo un 
consumo de ésta. El uno puede crear 
nuevo empleo mientras el gobierno sólo 
lo reproduce. Las abundantes empresas 
y bancos públicos que tiene Francia, a 
pesar de no estar tan politizados como 
los nuestros, no crean tanto excedente 
y tanto crecimiento como sus equiva­
lentes privados. Algunos, como Crédit 
Lyonais, dan incluso grandes pérdidas al 
otorgar créditos con criterios políticos a 
industrias supuestamente estratégicas que 
no garantizan su repago, pérdidas que 
corren por cuenta de los contribuyentes, 
por cuyos derechos Forrester no pregun-
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ta. Es obvio que esos derechos se borran 
en los sistemas muy centralizados, pero 
ese borrón es precisamente la clave para 
que su dinero se malgaste y para que 
este tipo de gasto público no produzca 
un átomo de vida. Forrester pretende 
mantener las conqpistas sociales permi­
tidas por la ampliación del plusvalor pero, 
al mismo tiempo, se horroriza frente a 
no tener ese trabajo cada vez más 
tecnificado e intenso que es a la vez la 
clave de la recuperación de la ganancia 
que es, a su vez, la que financia el em­
pleo creciente en la economía. 

SAI:.OMÓN KALMANOVITZ 

Por contraste, Inglaterra que reformó sus 
instituciones sociales y laborales para dar­
le flexibilidad a sus mercados, pero que 
también escapó a la política monetaria res­
trictiva de la comunidad, muestra un ma­
yor dinamismo que el continente y una tasa 
de desempleo de la mitad de éste. 

Biografía estética 

Carlos Rojas 
Textos de Carmen María Jm·amillo y 
María !ovino Moscarella 
Ediciones El Museo, con el apoyo del 
Banco de B~gotá, Santafé de Bogotá, 
1995, 179págs. 

El Carlos Rojas que Carlos Rojas in­
ventó en sus obras es el producto de una 
peregrinación física y estética. Carlos 
Rojas viajero espectador que participa 
del paisaje urbano y rural y se vale de 
lo abstracto para plasmar sensaciones, 
y Carlos Rojas artesano de las formas, 
de la línea, del color. 

Las primeras vanguardias del siglo 
XX contribuyeron al concepto, que to­
davía hoy prevalece, sobre un inter­
nacionalismo de la sensibilidad en el 
arte. Después de la segunda ·guerra 
mundial, el centro de irradiación para 
esta "universalización del gusto" es sin 
duda Nueva York, epic~nt:Fo del arte que 
se arraiga aun más co~ ~1 minimalismo 
y el pop. Cuando Rojas llega allí en 
1959 adquiere de estos dos movimi:en­
tos influencias que determinarán s~ pro­
ceso de trabajo. 
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